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Alba no lo sabía, pero tenía un volcán 

en su interior.

¿Sabes qué es un volcán? Digamos que es una 

montaña que a veces está muy tranquila, pero 

que de vez en cuando se enfada y echa fuego. 

Pues ella tenía uno dentro, más o menos entre el 

ombligo y las costillas.
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Y no solo un volcán. También tenía un campo de 

amapolas, un río lleno de agua y un mar azul y 

tranquilo. Y también niebla. Y nubes rosas y otras 

bastante grises.
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El volcán no echaba fuego porque sí. A veces lo hacía porque 

Alba tenía mucho sueño y estaba cansada, o tenía mucha 

hambre, o un niño le había quitado su juguete favorito. 
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Otras veces echaba fuego porque sus padres se iban a 

trabajar y la llevaban al colegio cuando ella, en realidad, 

lo que quería era quedarse en casa en pijama y jugar 

todo el día.
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A Alba había muchas cosas que no le 

gustaban. Entonces, aquel volcán que tenía 

entre el ombligo y las costillas se encendía 

hasta explotar.
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Cuando el volcán entraba en erupción, Alba sufría 

y se asustaba, todo a la vez. No le gustaba echar 

fuego por la boca, porque el fuego quema y hace 

daño, pero no sabía qué hacer.
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